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El Eco di© GttFta.gema 

EL SISTEMA DE BLOQLIEO. 

Superficialmente nos hemos ocu­
pado, pero no con toda 1Ü detutioion 
{{ue el asunto mei'ece, del bloqueo 
erigido como sistema de guerra en 
las provincias del Norte, quo el ac­
tual gobierno, pocus días después 
de haber sido levantado el sitio do 
Pamplona, creyó oportuno revocar 
para sustituirle por otro sistema un 
apariencia mas aceptable y confor­
me cou las prácticas benignas y coa 
los procedimientos suaves que tanto 
cuadran al actual espíritu publico 
y que tanto han ene irnado en los 
medios de gobitirno, aunenun asun­
to de suyo tan grave y de índo­
le tan rudo como es el asunto de la 
guerra, 

El sistema de bloqueo adoptado 
por los generales que han operado 
en el Norte antes del último cambio 
pulítico realizado en nuestra patria, 
no era un sistema que obedeciera 
esclusivamente á determinado cri­
terio sobre la manera de hacer la 
guerra, bajo el punto de vista po­
lítico, sino que respondía á la tradi­
ción militar con grandísimo éxito 
empleada en la anterioi' lucha dinás­
tica como el plan de mejores y mas 
positivos resultados que podían uti­
lizarse contra esa rebelión especia-
lisima ala cual debe asimismo com­
batirse por medios especiales. Filé 
siempre el «desiderátum• y el ob­
jeto principal de los generales de 
la reina en la guerra de los siete 
años, el encerrar al enemigo en sus 
querencias tratando, ya que no po­
día ser vencido de un golpe en los 
campos de batalla, de privarle de to­
dos los recursos, de todas las venta­
jas que son condición esencial de su 
existencia. 

eso, después de haberse en-
•ayado desastrosamente la guerra 
ofenaiva, la guerra de montaña que 
'an fatales resultados dio cuando je 
íes esperimentados y de escelente 
í^epatacion militar la hicieron en 

las provincia.? del Norte, se propu­
so el goblL-rno, sigaietido el [>arecer 
lie los mas ilustrados Ciiudillos quo 
allí operai'oii, obtener por el blo-
(juoo lo ijue iiü había podido obte­
ner á fuerza du armas. De ahí sur­
gió el si.stema de lineas encamina­
do & encerrar hoi mélicamente ni 
enemigo, á cortarle sus comunica­
ciones mi ítaros y de trasporto, á 
privaWe de todos los medios da abas­
tecerse, a reducirle á los escasos 
recursos del estrecho país que ocu­
pa y á conseguir con este sistema, 
que la rebelión quedara estrecha­
da y vencida por asfixia ya que no 
podía serlo por muerto violenta. 
Largos años y costosísimos trabajos 
se emplearon en conseguir este re­
sultado que dio desde luego esce* 
lentes frutos y que si no llegó á 
darlos cumplidos fué, no por la 
mala calidad del sistema, sino por­
que la naturaleza y otras conside­
raciones se oponían á quo tuviera 
entera ejecución en todas sus par­
tes. 

Nunca pensaron los gobiernos du­
rante la pasada guerra civil, en re 
vocarlas severas disposiciones adop­
tadas por sus generades para que 
el blequeo fuera efectivo; antes al 
contrallo, gestionaron hasta cerca 
de las putenctes estranjeras, para 
que concurrieran ellas á coronar el 
éxito de aquel acertado pUn, con­
tribuyendo, por BU parte, á que el 
aislamiento de la rebelión fuera per­
fecto. 

i Un estudio detenido de las condí* 
clones de la guerra del Norte, de las 
peripecias que hasta entonces habia 
presentado, de las dificultades con 
que los tropas de la reina habían de 
luchar para hacer una guerra soste­
nida y regular y de las ventajas que 
debía esterilizar constantemente los 
esfuerzos de nuestros* soldados, in­
dujo al ilustre general don Luis Fer­
nandez de Córdoba, gran maestro y 
gran conocedor de aquella lucha, á 
afirmar que el sistema de bloqueo 
era el único que podia dar resulta­
dos prácticos, si no tan brillantes, 
mucho mas eficaces que los que de­
bían esperarse de cíen victoriosos 
combates. 

A plantear esc sistema en todos 
sus detalles y a conseguir su reali­
zación do! plan del general Córdoba, 
(jue fué considerado siempre como 
la íiliima palabra en el asutito, se di­
rigieron todos los trabajos militaros 
de aquella época y de aquella guer­
ra, que es el gran espejo donde de­
ben mirarse y consultarse cuantos 
planes hoy so imaginan para esta 
segunda y Iriste'edícion de la mis­
ma quo á nosotros nos ha tocado 
presenciar. 

Respetando esta tradición incor­
regible é inmejorable de la pasada 
guerra dinástica, los generales que 
ahora han mandado las armas li­
berales propusiéronse, desdi! qae hi 
luchase formalizó y se puso en con­
diciones análogas á las que entonces 
tuvo, imitar en lo posible el sistema 
de bloqueo, empleando para su eje­
cución l'S |iocas fuerzas de que dis­
ponían al apoyo de las ventajas que 
las lineas nalutales ya ofrecen para 
plantearlo. Si hasta el presente ese 
plan no ha dado completo resulta­
dos, se dub>! a 4Ue por escasez de ule 
nu-utos, |)or üetectuusi lad Uu dispu-
siciuncs dadas pui'a uiiiizarlu» y por 
otras vana^i coui^aus.tH, ei rtífuruiu 
sistema MU ha poditlo ser g uuiiia-' 
mente aplicado. Sui c-mbargu^ a él 
Se debe unte lodo lu incomuuicaciuu 
efectiva eu que han estado aiempre 
las facciouwü del Norte con las que 
recorren los distritos del Ceutio y 
Cataluñay la dificultad siemprecre-
cientef qun han tenido los carlistas 
vascos y navarros de procurarse en 
su reducido pais las numerosas sub­
sistencias que les son indispensa­
bles. 

De repente, y obedeciendo cree­
mos á consideraciones mas políticas 
que militares, el sistema de bloqueo 
fué revocado permítiéndoss la libra 
circulación de oroductos por el pais 
rebelde á cambio de algunas venta­
jas que las facciones consintieron 
en favor de algunas plazas fuertes y 
en obsequio á la facilidad de las co­
municaciones para el ejército. Es­
pontáneamente y de buen grado con­
sintieron los carlistas en otorgar la 
reciprocidad de estas concesiones 
en virtud de las cuales han podido 

no solo servirse de cuanto leserane-
cesario y escaseaba ensopáis , sino 
estraer de este los productos que 
les eran superfinos y quo recibien­
do libre circulación habían de re­
dundaren aumento de la riqueza pe­
cuniaria de su territorio, y por con­
siguiente, de los recursos en metá­
lico que del mípmo esperaban sacar. 

Los vinos de Navarra estancados 
en las bodegas, sin venta porlaim­
posibilidad de estraerlos, han podi­
do durante «se tiempo colocarse á 
buenos precios y lo mismo ha suce­
dido con los productol» dé-la indus­
tria metalüpgicá que ' eonktituye el 
principal fiton ide riqílszade las>^or-
vinciasde Vizcaya y Ouípüzcoa; 

Pronto ha advertido el gobierno 
el desacierto en que inéorrió ál le­
vantar al sistema de bloqueo que á 
trueque de insignificantes' ventajas 
para algunas localidades, día produ­
cido inmensos resultados al enemi­
go; pronto se ha apercibido de que 
este trataba ya de permitir tacircu-
I ación del fernr-cairril del Nói'te pa­
ra <lar mejor siiiMa á IOH produt:toS 

, do «u país y p iti h iC"r mii> asuifal-
bl»« >íi i .gr"«» il • ('H'o ur«'>s (j(j • i»s 
eran m ^ in l»K(ii'fi.vUles, 

Ahora st-vu ive, pu s, á d.ir la ru-
zon á los generales que .-̂ e habian 
atenido al sistema deblo][ueo como 
el único posible y práotiuo en e.sa 
dase de guerra, y ahora se ha caí­
do en lacuenta de lo perjudicial que 
era el malograrlos incesantes esfuer­
zos que venían haciéndbiie para que 
el aislamiento del énemij^ ' produ­
jera su oo>nsimcion y sumuérbv ' 

{Ojalá que estáreciente esperien-
cia sea en lo sucesivo aprovechada 
para que el afán denovedad y el pru­
rito de singularizarse, contradioieiK 
do pornespiritu de partido todo-
cuanto hubieren hecho los gober­
nantes anteriores, no vaelvatt k re­
producir en mayor escalh daños'iqtlt 
estaban en la conciencftá de tOdo bl' 
mundot 
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